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los más lices tesoros de la 
'X'ierra. 

En ei desierto de su existen­
cia !anguidece el poeta, los cas-
tiilos de ilusiones que el forjar­
se se esfutnan, se remontan, ca-
rninus, blancos y ascesibles que 
éi veia para ellus se van tornan­
do Cii escabrosos y pendientes, 
Bucñus que fueron vida de su vi 
da,en imposibles se convier ten. 

Lustros de juventud dejados 
tu el eainiuo cual flores de la 
vida, ni una huella de su paso 
dt'jóíon en su alma, en su alma 
de ameres r irgen es y truncadas 
esperaPiZas. 

Los dias pasan, los años se 
suceden, U existencia del poeta 
no varía. 

Mas he aquí que una de las no 
ches aciagas en las que todo tor­
nase triste en la vida y cuanto 
ma) or era el sufrimiento y la 
desilusión del vencido poeta, 
sintió que alguien junto a él res­
piraba, volvió la cabeza y a la 
luz plata de la Luna , pudo r«-

• cocer quien era; era una mujer, 
' , ma» bien parecía una diosa por­

que diosa era su vestido, y de 
diosa ¡as lineas de su caerpo y 
su r* stro virginal. 

Cuando más admirado estaba 
el poeta, adelántesele la bella y 
con voí cariñosa, con voz sólo 
comparkble con ios divinos gor-
gfcos del ra isef tor le dijo: Poeta 
amigo , una mujer errante como 
tú en la vida que ha oido tus 
quejas, te ofrece sus pobrt-s fuer 
zas en tus horas tristes, admite 
mi comf»añia cuando tú desfa­
llezcas, yo con mi amor te alen­
taré y tú vencerás la grandeza 
que tu corazón me la anuncia. 

Estas palabras dichas con 
aliento t a n suave, fueron como 
un báláamo consolador y como 
un casi» en el desierto de su 
eA'istencia, ui,a sensación extra­
ña sintió el poeta, la sensación 
del amor, lo'j campos estériles 
aiitp* de su fantasía, florecieron, 
y de sus labios y en elogio a la 
bella salieron sublimes poemas 
de ternura eii ios cuales el amor 
a la mujer se entreveía. 

Milagro de mujer, milagro de 
ángel . 
Han desaparecido los nublados 

• horizontes en la vida del poeta, 
con ellos han desaparecido sus 
horas tristes, todo es alegría,paz, 
r en ta ra , calioa. 

En estas noches de ' intermi­
nable idilio, en las cuales siem 
bran de besos locos y apasionadp 
el camino por donde pasan, y la 
franca y argentina risa de mujer 
se extiende, cual raudal de ale­
gría , por los floridos campos, el 
poeta canta a la mujer bellos pa 
sajes, ora románticos, ora joco-
«üs y su risa se confunde con la 
de la amada. 
^ ¿Es la gloria de art ista? ¿Son 

los tan señados laureles de ia 

victoria los que han sido la cau 
sa de la dicha del poeta? No. 
ellos no han sido? 

Ellos han sido la cosecuencia 
de otra gloria; la del amor que es 
la más sublime. 

Mariano SOLA 
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Muy Sr. nuestro: Le agrade­
ceríamos diera publicidad a es­
tas líneas en el periódico de su 
digna dirección, toda vez que 
ellas únicamente tratan de acla­
rar un concepto erróneamente 
expuesto por un " p e q u e i o y 
sendo redactor íanrin©" en un 
"pequeño y sfê ndo semanar io" 
de fsta locajuiad. 

Repetimos las gracias antici­
padamente, suyos affmos. 
' Treinta amigo' del tendido3' 

AI hacer la reseña (sí es que 
se puede llamar así a emborro 
nar uiaas cartillas con las tonte­
rías que p i i m n o se le ocurren 
a cualquier mequetrefe,) de la 
novillada del domingo último nn 
tal "-Volapié" se permite aludir 
a los Treinta Amigos del tendido 
3 " confundiéndoles con e! revis­
tero de un diario de la localidad. 

Janeáis hubiera^ pasado for 
nuestra imaginacióu (ni siquiera 
leer las antes citadas tonterías) 
de no habernossoi prendido equí-
vocacién tan lamentable que en­
cierra todo un poema de la más 
supina ignorancia, y como puede 
ser que el semanario donde ha 
aparecido el error, el tal Volapié 
lo haga circular de mano en al­
g u n a tertulia de café, (ya que 
no es de creer t enga 6 suscríp-
tores ni haya quien lo compre) 
hemos de decirle al sendo revis­
tero que los "Tre in t a Amigos del 
tendido 3 " somos afortunada­
mente 30 aficionados sin más 
inteciones ni aspiraciones que 
procurar a medida de nuestros 
escasos medios ensalzara los to 
reros almerienses que lo "merez­
c a n ' ' y si quiere llevar a su eon-
vencímiento material la existen- j 
cía de los 3O, contume expo­
niendo " t o n t e r í a s " como a la 
que hacemos referencia ŷ  puede 
ser qae uno a uno le hagan ver 
quizás algo bruscamente su t ran­
quilidad. 

CERVICERI ESPAÑOLA 
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Exquisitos cafés, poBckes y 
cerveza. 

Pa seo del Principe, U 

L*^S AMERICAS. Maderas 

nsuebles económicos . Fede r i co 

Jorres^íSinchez. Ar ráez , 10, 12 

No señor, a mí no me parece 
mal que los hombres procuren 
cuidar de su persona y de su mo­
do c*e vestir, l^o que me parece 
feo y ridiculo es cieitos movi­
mientos afeuiinados (¡ue lioy se 
ven en algunos ¡tollos "bien , , y 
cierta exageración en el vestir. 
Porque lo mismo que una joven 
"modernis ta , , peinada a la Gar-
cón, semeja i-n efcbo, un pol'ito 
de esos que gastan polvos, cha­
quetillas entalladas y caminan 
contoneándose, me parecen... 
unas nenas con pantalones. 

No soy partidaria, no, seflor, 
de los que dicen que los hom­
bres deben oler siempre a taba­
co y a pólvora. Eso estaría bue­
no para aquelles tier pos en los 
cualea el agua era un lujo que 
no la gastaban ni las que po-
dian tenerlo; pero hoy, afortu­
nadamente, todo el mundo sabe 
apreciar lo deliciosas que son las 
caricias del agua y ya son con­
tadas las personas que la rehu 
yen, y por eso estoy segura que 
todas las personas piensan que 
los hombres deben perfumarse... 
con jabón y agua. Eso de lavar­
se con la colonia, además de un 
poco caro, es muy sucio. 

¿C4mo creo yo que deben ves­
tir los hombres? Pues, ante to­
do, lo más elegantes que sus re­
cursos se lo permitan. Siguiendo 
las Hnlas de la moda, pero sin 
esas ropas ajustadas que roban 
su baronil apostura. Suprimien­
do por completo esos zapatos de 
dos colores y esas chillonas y 
antiestéticas cobatás que pa re ­
cen fabricadas para tos habitan 
tes del Congo, Y huir les como 
a la peste a esos sombreros ver­
des y acules, que favorecen muy 
poco a los que tienen el «he­
roísmo» de ponérselo. 

A su pit»gunta de qué colo-
rt.s me parecen más elefantes , 
le contestaré que, sobre todo en 
veraiiO, Si yo íucia hombre, m« 
vestiviit siem{jre do blanco, bei-
ge o giis claro, o bien pantalo­
nes «le estos colores con ameri­
cana negra. En el ínTÍemo lle­
varía ropa más oscura, pero ne­
gra ínuy poca veces, pues en 
e:r(ji;ta 1,Í idea de que las telas 
•.¡etití s al>i igan más Yo creo que 
las ctnaiisas flojas deben ser más 
cómodas en el verano. En Amé­
rica, por lo menos, no se asan 
de otra manera, a no ser para 
mucho Testir. 

Si, los hombres deben cuidar 
de la estética, igual que las mu­
jeres ¿por qué no? Siempre es 
agradable ver unas uñas bien 
limpias y corttidas con cuidado. 

iHorrijjilan esas uñas que pa­
recen garrasl Tampoco son bo­
nitas recortadas que parezcan 
que se las hayan comido. Yo en­
cuentro que más elegantes y más 
varonil peinarse con el cabello 
todo hacia atrás. ¿Que si es afe-
minamiento cuidar de su d e n ­
tadura? ¿Qué horror? ¿Quien es 

I capaz de decir tal barbaridad? 
Es precisamente una de las co­
sas que toda peisona sin distin­
gos de sexos, deben cuidar Hin­
cho. Y los hombres más porq«e 
al tabaco es un gran enemigo de 
la dentaduras blancas. Vaya a 
un dentista que se la limpie y 
le desaparecerán esas manchUi, 
Use después la pasta áentríjica 
de Roger y GaUet y lávese ;|o8 
dientes, por le menos, trea ye-
ees al di». Así los tendrá siem­
pre blancos y evitará las caries. 

¿Que si creo que deben per­
fumarse Xo-K hombres? Si lo ha­
cen como podemos hacerlo Tai 
mujeres, seria ridículo o al^o 
más; pero el que ponga unas go-
titas de esencia buena en un pa­
ñuelo me parece muy natural y 
delicado. 

Leonor Martinez Cervera 

E D I M I D O 
(Novela a I eluy era, charloteaca y 
nofurna, comprimida en un capí­
tulo, original é enédita del novel 
escritor don JUANITO BARRA­
BAS de la CRUZ PIMIENTO 
MOLIDO) 

En un pueblo de las riveras del 
Andaráx, donde creían fértiles her­
mosas plantas curcubitáceas, ras­
treras, de flores amarillas y fru 
fo redondo, ovalado o cilindrico, 
ejercía su profesión periodística un 
romanónico joven, llamado César 
Avellana, de escasa estatura (que 
marchaba al unisono con su meo­
llo), nariz de perro perdiguero, 
g-laucos ojos de siniestro mirar que 
se parapetaban tras los cristales cir 
culares de unos lentes monumen­
tales. . 

Este joven era el Ídolo del|i villa.. 
Se erigió director de un semanario 

cientifico, literario, artistlco y finan • 
ciero titulado «MalBufiuuelo". Las 
jóvenes de la localidad, prendada 
de su romántica forma de escribir, 
se disputaban a aquel coloso, fllosó-
flco y filarmónico' (Y digo fllarmó-
ni .o, porque todo era armonía en 
todo lo que escribía aunque fuesen 
tonlerias). 

En la repetida villa habla una jo­
ven que tuvo la fortuna de leer de 
Cesar las producciones, y éstas 
poseían ia mágica virtud de tocar 
los corazones, Rosa se llamaba; 
sus carnes eran blancas,muy blan­
cas, asonibrosameníe bleoMi...} 
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